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    Un pensamiento atravesó mi mente y me dejó transfigurado. Por primera vez en mi vida contemplé aquello que es loado por tantos poetas y proclamado como la verdad definitiva por tantos pensadores: el amor es la última y más alta meta a la que el hombre puede aspirar. En ese momento comprendí plenamente el significado del gran secreto transmitido a través de la poesía y del pensamiento humano: la salvación del hombre tiene lugar a través del amor y en el amor.


    Dr. Viktor E. Frankl: El hombre en busca de sentido
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    Introducción


    
      Lo mejor y lo más hermoso de este mundo no puede verse ni tocarse…, pero se siente con el corazón


      HELEN KELLER

    


    Posiblemente, lo que todos más anhelamos en la vida sea el amor y las relaciones amorosas. Todos buscamos establecer una relación especial. ¿Por qué, entonces, tanta gente vive una vida solitaria, buscando esa relación, esperándola, pero que en muy pocas ocasiones la encuentra? Si el amor es lo que más deseamos, ¿por qué el número de divorcios y de hogares destruidos está alcanzando cifras tan astronómicas?


    ¿Por qué hay tantas madres y padres separados que intentan educar a sus hijos en solitario? ¿Por qué están las ciudades abarrotadas de gente que se siente sola y aislada? ¿No será que estamos buscando amor en el lugar equivocado?


    Contrariamente a la creencia popular, el amor no es el resultado de la suerte o del destino, no es algo que nos sucede; es algo que nosotros creamos… y todos tenemos el poder y la capacidad de hacerlo. Todos podemos amar y ser amados, todos tenemos la capacidad de crear relaciones amorosas. No importan las circunstancias en las que nos encontremos —solteros y solos o en una relación insatisfactoria y estancada—, la vida puede cambiar y en nuestras manos está que cambie.


    A diferencia de muchos otros relatos, los personajes de esta historia están basados en personas reales, si bien, obviamente, he cambiado sus nombres. Tengo la esperanza de que esta parábola inspire al lector del mismo modo que me inspiró a mí, y que sirva para recordarle que la vida puede ser todo aquello que creemos que debería ser: gozo, misterio y amor en abundancia.
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    El invitado de boda


    Probablemente, de haber estado allí, no te hubieras percatado de él; ninguno de los otros doscientos invitados lo hicieron. Estaba sentado, solo, en una de las mesas más apartadas del salón. Era un hombre joven, con menos de treinta años. Su apariencia, altura y complexión eran normales. Su vestimenta tampoco se diferenciaba de la del resto de los asistentes masculinos: traje negro y camisa blanca con pajarita.


    Y, sin embargo, se sentía extraño y fuera de lugar sentado allí solo.


    Todos los invitados con los que había compartido mesa durante la comida estaban ahora bailando, pero este joven era tímido por naturaleza y no tenía novia. Así que decidió quedarse sentado y observar la fiesta.


    No podía negar que el banquete había sido magnífico y que no habían reparado en gastos. A los cócteles de champán les siguió una exquisita cena de seis platos, amenizada por una banda de jazz en vivo que tocó durante los intervalos y el baile. El lugar en sí era espectacular. Se trataba de la suite Royal para banquetes de uno de los hoteles más lujosos de la ciudad. Nunca había sido demasiado extrovertido y estar en un salón con doscientos extraños no era su idea de diversión. A la única persona que conocía era al novio, un viejo amigo al que no había visto en años. De hecho, le sorprendió recibir una invitación para la boda.


    Observó a su amigo que bailaba mejilla contra mejilla con la novia. Parecían muy felices juntos y el joven no pudo evitar sentir envidia y preguntarse si algún día llegaría a estar él en el lugar del novio.


    «¿Por qué», pensó, «otra gente se casa, se asienta y tiene hijos y yo no consigo mantener una relación con una mujer por más de unos meses?» El problema no radicaba en encontrar chicas con las que salir, sino en encontrar a la chica adecuada, alguien con quien mantener una relación estable, alguien con quien deseara pasar el resto de su vida.


    A veces, sólo pensar en su situación le deprimía. Comenzaba a creer que algo andaba mal en él, por no ser capaz de mantener una relación intensa y duradera. En otras ocasiones se decía a sí mismo que no tenía suerte. Quizás sus amigos tenían razón y el amor era una cuestión del destino: los astros te lo daban o te lo negaban. No se podía hacer nada al respecto: cualquier día te topabas con él o podía no ocurrir nunca.


    Sólo se había enamorado una vez, dos años atrás, pero incluso esa aventura no había durado más de tres meses. Cuando rompieron, se sintió desolado y destrozado. Durante semanas apenas pudo comer y dormir adecuadamente. Después de ese desengaño se prometió que nunca más iba a permitir que alguien le hiriera de esa manera.


    Mientras tanto, observaba a las parejas del salón: unas abrazadas y riendo, otras bailando y cantando. Se intentó convencer de que era mucho mejor seguir solo y soltero. Después de todo, ¿cuántas relaciones realmente duraban? ¿Cuántas parejas siguen juntas después de unos años? Al menos, siendo soltero, no tendría que pasar por el dolor de la separación y la pérdida. Y además, era libre, libre de hacer lo que quisiera e ir adonde le apeteciese.


    Fue entonces cuando, al pasear la mirada por el salón, vio algo que le inquietó, algo que le recordó que el amor duradero era posible y que las relaciones estables sí existían: en medio de la pista una pareja de ancianos bailaban muy abrazados y sonriéndose con la mirada. Mientras el joven los contemplaba, se preguntó si, por alguna suerte de milagro, existiría alguien esperándole a él también… en algún lugar…
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    El encuentro


    —¿Estás solo? –El joven se volvió y vio a su lado a un anciano de rasgos orientales. Se trataba de un hombre de baja estatura, casi calvo excepto por las patillas, donde aún se apreciaba un poco de cabello ya totalmente blanco. Sus sonrientes ojos castaños parecían iluminar todo su rostro con una sonrisa. Al igual que el resto de los invitados masculinos, llevaba un traje negro con camisa blanca y pajarita.


    —Sí –replicó el joven devolviéndole la sonrisa.


    —Yo también –añadió el anciano–. ¿Te importa si me siento contigo?


    —No, en absoluto.


    —Una boda maravillosa, ¿verdad?


    —Sí, supongo. Si te van ese tipo de cosas… –respondió el joven.


    —¿Y a quién no le iba a gustar la celebración de una boda? –exclamó el anciano.


    —Bueno, la verdad es que hoy en día no es más que una farsa –afirmó el joven acomodándose en el respaldo de la silla.


    —¿Qué es una farsa? –quiso saber el anciano.


    —El matrimonio.


    —El matrimonio es una farsa sólo si la pareja no se ama –repuso el anciano.


    —¡Amor! –exclamó el joven–. ¿Y qué es el amor? La gente se enamora y se desenamora cada dos por tres. Un día se adoran y al siguiente se odian. Si quiere saber mi opinión –aseveró el joven–, el amor se sobrevalora, pero lo único que hace es romper corazones y hacer a la gente desgraciada.


    —Es fácil mostrarse cínico –respondió el anciano–, pero te aseguro que no existe mayor error en la vida que mostrarse cínico ante el amor.


    El joven se giró para mirar al hombre de frente:


    —¿Por qué?


    —Hazme caso –respondió el anciano–. Cuando llegues al final de tu vida, lo único que contará será el amor que hayas dado y recibido. En tu viaje al otro mundo, lo único que te llevarás contigo es amor, y lo único de valor que dejarás atrás es amor… Y eso no es todo. Conozco a gente que ha sido capaz de soportar muchas dificultades en la vida, pero aún estoy por conocer a alguien que haya podido soportar una vida sin amor.


    —Por eso el amor es el mejor regalo de la vida –continuó explicando el anciano–. Le da sentido y la hace merecedora de ser vivida.


    —No estoy tan seguro de eso –murmuró el joven.


    —¿Por qué no? –preguntó el anciano.


    El joven permaneció silencioso durante unos momentos antes de responder.


    —¿Sabe lo que pienso? Enamorarse es un mito romántico. Se nos hace creer que un día conoceremos a alguien y nos enamoraremos perdidamente, pero eso casi nunca sucede. Y, cuando sucede, no dura mucho.


    —Ya veo… –dijo el anciano–. En eso llevas toda la razón. ¡Enamorarse es un mito romántico!


    El joven de nuevo se giró para mirar al anciano de frente.


    —Espere un momento –dijo sorprendido–, pero si…


    —El amor no es algo que nos «sucede» –aclaró el anciano con una sonrisa–, es algo que creamos, y todos tenemos esa capacidad. La gente comete el error de creer que, si tienen suerte, se enamorarán; se imaginan que un día irán andando por la calle y, de repente, verán a alguien y sentirán un flechazo. Pero eso no es amor.


    —¿Qué es entonces? –interrumpió el joven.


    —Atracción física, cegamiento. ¡Pero definitivamente no es amor! No cabe duda de que el amor puede surgir a raíz de una atracción física mutua, pero el amor verdadero nunca puede ser sólo físico. Para amar, para amar realmente, debes comprender a esa persona, necesitas conocerla y respetarla. Es preciso que su bienestar te preocupe de verdad. Es como una empanada.


    —¿Qué quiere decir? –replicó el joven un tanto sorprendido.


    —Bueno, ¿crees que es posible saber si una empanada está buena o no con sólo mirarla? –preguntó el anciano.


    —No. También tendría que probarla –replicó el joven.


    —Efectivamente. En otras palabras, necesitas saber cómo es tanto por dentro como por fuera. ¿Estás de acuerdo conmigo?


    —Claro.


    —Pues lo mismo sucede con la gente –explicó el anciano–. No es posible conocer a alguien sólo por su apariencia física. Para amar a una persona de verdad debes verla por dentro (su naturaleza, su espíritu o su alma). Hay cosas que no pueden contemplarse con los ojos. En el amor, lo esencial sólo puede verse con el corazón.


    —Por eso –prosiguió–, una relación duradera basada en el amor verdadero no es una casualidad, ni algo que suceda por accidente o que sea producto de la buena suerte. Tiene que construirse y cuidarse.


    —Y, ¿cómo se logra eso? –inquirió el joven.


    —Cuando era un muchacho, mi madre me enseñó la regla de oro del amor –explicó el anciano–. Es muy sencilla. Mi madre decía que si quieres que te amen, tú tienes que amar primero.


    »Todos tenemos el poder de amar y de que nos amen y la capacidad para crear relaciones amorosas en nuestra vida. Por eso es tan triste que la gente decida vivir sin amor.


    —¿Cómo puede decir eso? –objetó el joven, una vez más, mirando al anciano a los ojos–. ¿Por qué iba nadie a elegir vivir sin amor?


    El anciano también miró al joven directamente y respondió:


    —Alguna gente elige no amar para evitar el dolor que la separación y la perdida producen.


    El joven se ruborizó y casi se atragantó al oír las palabras del hombre. Le hicieron sentirse incómodo, era como si hubiese leído su mente.


    —Te aseguro –continuó diciendo el anciano–, que el amor está disponible para todo el mundo, pero debemos elegirlo.


    Con un leve movimiento de cabeza señaló a una pareja sentada en una mesa cercana que estaba discutiendo.


    —Ahí tienes un buen ejemplo: dos personas que prefieren ganar una discusión a ganar amor –añadió–. La vida está repleta de elecciones. Podemos elegir llevar la razón o que se nos ame; podemos elegir el perdón o la venganza; la soledad o la compañía. Siempre hay que hacer elecciones. Las personas que no cuentan con una relación amorosa en la vida, consciente o inconscientemente, lo han decidido así.


    —¿Insinúa que la gente elige la situación en la que se encuentra? –repitió el joven.


    —¡Pues claro! Seas lo que seas en la vida, sea cual sea tu situación, tú la has elegido. Estés casado o soltero, en una relación gratificante o infeliz, estás ahí por una razón: fue tu decisión. ¡Y sólo tú tienes el poder de cambiarla!


    »Muchas personas cometen el error de pensar que el amor sólo entrará en sus vidas cuando encuentren a la persona de sus sueños. Creen que sabrán lo que es el amor tan pronto como ‘su media naranja’ entre en sus vidas. Pero lo cierto es que nunca encontrarán amor fuera, a menos que antes lo encuentren dentro de sí mismos.


    »En la vida logras lo que eres y eres lo que logras. Las relaciones no aportan el amor, nosotros ponemos el amor en la relación. Cuando somos cariñosos, una relación cariñosa surge inevitablemente. Por eso digo que todo el mundo puede amar y ser amado y todos podemos (en cualquier circunstancia de la vida) crear una verdadera relación con amor.


    —Puede que sea así –dijo el joven– pero, en cualquier caso, deberás contar con un poco de suerte para conocer a la persona adecuada, ¿no? Me refiero a conocer a alguien que te atraiga.


    —La suerte no forma parte de esta ecuación –afirmó el hombre mayor.


    —Vale, el destino entonces.


    El anciano sonrió:


    —El destino te puede echar una mano y, de hecho, casi siempre lo hace, pero tú debes poner de tu parte también. No vas a conocer a mucha gente si continúas sentado aquí solo en una esquina del salón. Debes levantarte y hacer que suceda.


    —No siempre es fácil –protestó el joven.


    —Nadie ha dicho que sea fácil –añadió el anciano–. Pero si deseas amor, debes renunciar a tus miedos y estar dispuesto a no dejar pasar las oportunidades que surjan.


    —¿A qué oportunidades se refiere? –quiso saber el joven.


    —En mi país, China, hay un cuento muy antiguo que lo ilustra muy bien. Un hombre recibió una noche la visita de un ángel, quien le comunicó que le esperaba un futuro fabuloso: se le daría la oportunidad de hacerse rico, de lograr una posición importante y respetada dentro de su comunidad y de casarse con una mujer muy hermosa.


    »Este hombre se pasó la vida esperando a que los milagros prometidos llegasen, pero nunca lo hicieron, así que al final murió solo y pobre. Cuando llegó a las puertas del cielo, vio al ángel que le había visitado años atrás y protestó: ‘Me prometiste riquezas, una buena posición social y una bella esposa. ¡Me he pasado la vida esperando en balde!’.


    »‘Yo no te hice esa promesa’, replicó el ángel, ‘te prometí la oportunidad de riqueza, buena posición social y de una esposa hermosa’.


    »El hombre estaba realmente intrigado. ‘No entiendo lo que quieres decir’, confesó.


    »‘¿Recuerdas que una vez tuviste la idea de montar un negocio pero el miedo al fracaso te detuvo y nunca lo pusiste en práctica?’ El hombre asintió con un gesto. ‘Al no decidirte, unos años más tarde se le dio la idea a otro hombre que no permitió que el miedo al fracaso le impidiera ponerla en práctica. Recordarás que se convirtió en uno de los hombres más ricos del reino’.


    »‘También recordarás’, prosiguió el ángel, ‘aquella ocasión en la que un terremoto asoló la ciudad, derrumbó muchos edificios y miles de personas quedaron atrapadas en ellos. En aquella ocasión tuviste la oportunidad de ayudar a encontrar y rescatar a los supervivientes, pero no quisiste dejar tu hogar solo por miedo a que los muchos saqueadores que había te robasen tus pertenencias; así que ignoraste la petición de ayuda y te quedaste en casa’.


    »El hombre asintió con vergüenza. ‘Esa fue tu gran oportunidad de salvarle la vida a cientos de personas, con lo que hubieras ganado el respeto de todos ellos’, continuó el ángel.


    »‘Por último, ¿recuerdas a aquella hermosa mujer pelirroja que te había atraído tanto? La creías incomparable a cualquier otra y nunca conociste a nadie igual. Sin embargo, pensaste que tal mujer no se casaría con alguien como tú y, para evitar el rechazo, nunca llegaste a proponérselo’.


    »El hombre volvió a asentir, pero ahora las lágrimas rodaban por sus mejillas. ‘Sí, amigo mío, ella podría haber sido tu esposa’, dijo el ángel. ‘Y con ella se te hubiera otorgado la bendición de tener hermosos hijos y de multiplicar la felicidad en tu vida’.


    —A todos se nos ofrecen a diario muchas oportunidades –añadió el anciano–, pero muy a menudo, como el hombre de la historia, las dejamos pasar a causa de nuestros temores e inseguridades.


    El joven no pudo impedir pensar en todas esas ocasiones en las que el miedo a ser rechazado le había impedido entablar una conversación con una chica que le había llamado la atención. Respiró profundamente, deprimido, por todas las oportunidades que había dejado pasar.


    —Pero –continuó el anciano–, tenemos una ventaja sobre el hombre del cuento.


    —¿Cuál es? –preguntó el joven con curiosidad.


    —Aún estamos vivos. Podemos comenzar a aprovechar esas oportunidades y crear las nuestras propias.


    El joven podía identificarse sin dificultad con muchas de las cosas que el anciano decía. Era cierto que siempre había pensado que las relaciones de pareja y el amor eran una cuestión de suerte o del destino. En su opinión, la persona adecuada aparecería o no en tu vida sin más. También creía que el amor siempre ocurría a primera vista en forma de flechazo; veías a alguien, la atracción era inmediata, y sin poder evitarlo te enamorabas. Pero ahora, después de escuchar al anciano, ya no estaba tan seguro.


    —No puedes lograr una relación amorosa a menos que aprendas a amar. Una vez que tú ames, la relación surgirá –dijo el anciano mientras se ponía de pie.


    —¿Y dice usted que cualquiera puede aprender a amar? –insistió el joven.


    —Por supuesto –sonrió el anciano–. Es el estado más natural del mundo: amarte a ti mismo, a los demás y a la vida. Sean cuales sean nuestras circunstancias o posición en la vida, todos tenemos la capacidad de amar y de ser amados, de disfrutar del amor en abundancia. Todo lo que necesitamos son los secretos.


    —¿Qué secretos? –preguntó el joven.


    —Los secretos del amor abundante.


    —¿Los secretos del amor abundante? –repitió–. ¿De qué se trata?


    —Los secretos del amor abundante fueron por primera vez expresados hace miles de años por sabios y profetas. Se trata de diez principios mediante los cuales podemos crear amor en nuestra vida, pero en tal abundancia que permanecerá con nosotros para siempre.


    —Me está tomando el pelo ¿verdad? –replicó el joven–. ¿Insinúa que cualquier persona puede encontrar amor y establecer relaciones de amor verdadero?


    —No exactamente. Lo que estoy diciendo es que todos podemos crear amor y relaciones amorosas –respondió el anciano.


    —¿Pero cómo puede estar tan seguro de eso? –deseó saber el joven.


    —Si choco mis manos, suenan, ¿verdad?; si empujo esta mesa, se mueve. Existen leyes en la naturaleza, leyes universales que lo rigen todo, desde el movimiento de las olas a la puesta del sol. Todo está gobernado por unas leyes increíblemente precisas. Los científicos han descubierto muchas de ellas –leyes de los cuerpos físicos, leyes del movimiento, la ley de la gravedad. Pero existen otras que se refieren a la naturaleza humana: a la salud, a la felicidad… y también hay unas leyes que rigen el amor.


    —¿Leyes que rigen el amor? –exclamó el joven–. Si esas leyes existen, como usted dice, ¿por qué no las conocemos todos?


    —Porque a veces perdemos el rumbo en la vida. A veces nos descorazonamos, nos desilusionamos y, entonces, las olvidamos. Necesitamos que nos las recuerden.


    —Sin amor en la vida –prosiguió el hombre mayor–, el mundo sería un lugar muy frío y desolado. Pero con amor se convierte en un paraíso. Thornton Wilder, uno de los grandes poetas americanos, escribió: «Hay una tierra de los vivos y una de los muertos, y el puente entre ellas es el amor… la única forma de sobrevivir, lo único que tiene sentido».


    »Si sigues los secretos del amor abundante encontrarás ese sentido o significado que transformará tu mundo, tu vida.


    —¿Cómo? –quiso saber el joven.
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